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Un estudio penetrante y un análisis actual del role de un Manager, su responsabilidad y 
posición de liderazgo en LA LIGA PEQUEÑA. El difunto Dr. Esslinger, quien por 
muchos años fue reconocido como uno de los mas destacadas autoridades de la nación 
en su área, fue rector del School of Health, Presidente  de la American Asociación for 
Health, Physical Education and Recreation, y miembro de la junta de directiva de LA 
LIGA PEQUEÑA de béisbol por muchos años. 
 
Siempre ha sido muy preocupante para mí el hecho que cuando la gente de LA LIGA 
PEQUEÑA se reúne, pasan la mayor parte del tiempo discutiendo todo del programa 
excepto lo más importante. Los tópicos usuales de discusión son interpretaciones de 
reglas, técnicas del béisbol, lo que deben o no hacer sus representantes, programación 
de juegos, situaciones financieras, seguros, selección de jugadores etc. Poca 
importancia es dada en estas reuniones al tema del niño, como el programa puede 
mejorar para ayudar al jugador, que errores se están cometiendo, los mejores métodos 
para manejar a los niños, cual es criterio de un buen Manager, seleccionando y 
entrenando a los Managers, como eliminar factores que perjudican al jugador, y cosas 
por el estilo. 
 
En un análisis final lo que pase con estos jugadores debe ser el objetivo primordial de 
esta operación gigantesca llamada LITTLE LEAGUE BASEBALL. El ultimo criterio del 
Little League  es: ¿Es el niño una mejor persona como resultado del programa? ¿Han 
aprendido los niños alguna lección y adquirido algunos hábitos y actitudes que los harán 
más efectivos en un trabajo futuro, mejores padres, y mejores ciudadanos? Aparte de 
este criterio aquellos como el numero de juegos ganados o perdidos, quien es el mejor 
Lanzador o Bateador, quien es el campeón etc. son consideraciones menores. 
 
Como yo lo veo el gran reto de LITTLE LEAGUE no es de crear mas ligas, mas 
partidos, desarrollar mejores jugadores, hacer más plata etc. pero hacer el programa 
mas cualitativo—hacer lo mejor, una experiencia enriquecedora para los jóvenes. Este 
objetivo es excesivamente difícil de lograr. Simplemente involucrar a mas de 5,000,000 
de niños en el programa no es suficiente. Muchas personas consideran que la 
participación de jóvenes en el béisbol es una cosa buena. Sin embargo nada seria más 
alejado de la verdad.  
 
El Béisbol no es automáticamente una experiencia deseable por los niños. Puede serlo 
dentro de algunas circunstancias, pero dentro de otras condiciones puede ser 
positivamente perjudicial. Todos hemos visto equipos de LA LIGA PEQUEÑA donde los 
niños aprenden hábitos indeseables y actitudes indeseables. 



UNA ESPADA DE DOS FILOS 
 
 
De que el béisbol sea o no bueno para el niño que participa depende totalmente en el 
efecto que tenga el juego en ellos. Ciertamente, todos los niños se beneficiarían de 
juegos vigorosos a la intemperie. Sin embargo, ellos sacan mas que ejercicios del 
béisbol. Su mente y emociones están involucradas en el juego como también sus 
músculos.  
 
Desde el Manager, compañeros, oponentes, oficiales y espectadores aprenden muchas 
cosas. Mientras ellos adquieren las destrezas del juego también están aprendiendo 
muchos hábitos y actitudes  que les conciernen a ellos y a otras personas que son muy 
importantes para su éxito en un futuro y su felicidad. Ellos pueden aprender a saber 
perder o no saber perder,  ser leales o desleales, cooperadores o no cooperadores, 
corteses o descorteses con sus oponentes y Umpires, tener o no prejuicios a esos de 
diferente color, raza o credo, maldecir o no maldecir, ser considerado o no ser 
considerado con aquellos de menores habilidades, a desarrollar disciplina o darle 
importancia primero a sus deseos egoístas en contra del bienestar del equipo.  
El Béisbol es una espada de doble filo. Como resultado de la experiencia, el joven puede 
adquirir atributos positivos o negativos. 
 
Béisbol es como un paquete de TNT con sus potenciales de construcción o destrucción. 
Del bien o del mal. El factor crucial en esta situación es el liderazgo que esté disponible. 
El corazón de LA LIGA PEQUEÑA es lo que pase entre su Manager y el jugador. Es tu 
Manager quien hace mas que nada que tu programa sea exitoso o un fracaso. El 
controla la situación en el cual el jugador se puede beneficiar o perjudicar. Todos hemos 
visto Managers que han hecho una influencia maravillosa en los jugadores- una 
influencia que tiene una experiencia educacional buena como cualquier otro que pueda 
tener el niño. Desdichadamente se han observado también Managers que han sido una 
amenaza para los niños. 
 
Si LA LIGA PEQUEÑA debe convertirse en cualidad entonces debemos hacer algo 
positivo al respecto mejorando la calidad de liderazgo en su operación diaria. Esta tarea 
es dificultosa debido a dos factores. El primer es que perdemos muchos de nuestro 
personal  calificado todos los años. Muchos padres se quedan en el programa mientras 
sus hijos estén participando en él; pero entonces cuando han aprendido experiencias 
invaluables y adquirido algunos de los ideales del programa los perdemos. Que seria la 
calidad de enseñanza en nuestras escuelas si nuestras profesoras se fueran tan rápidas 
como lo hacen nuestros Managers? 
 
Como presidente de tu liga, el segundo factor es que muchos de los Managers no están 
entrenados en liderazgo juvenil. Lideres en educación física o recreacionistas reciben un 



entrenamiento de 4 años en una Universidad. Hay mucho que aprender antes de que 
una persona se pueda convertir en un Manager excelente de LA LIGA PEQUEÑA. Solo 
porque un individuo  quiera dedicar su tiempo manejando un equipo; no es criterio 
suficiente desde donde se seleccionaría un Manager. Solo porque el o ella sabe algo de 
béisbol no es criterio suficiente para que se elija como Manager. Aun así una persona 
integra, sincera y con altos ideales necesita otras cualidades. 
 
Todas estas consideraciones son importantes pero hay mucho mas involucrado en ser 
un Manager exitoso para LA LIGA PEQUEÑA. Su Manager necesita saber mas del 
propósito del programa y como evaluar el progreso en lograrlos. El Manager debe estar 
familiarizado como es la mejor manera de enseñar el béisbol. Y también de importancia 
critica el entendimiento de los niños y como relacionarse más efectivamente con ellos. Y 
finalmente, está el hecho de cómo dar ejemplo en todas las cosas deseables del 
programa de la liga. 
 
A mi manera de ver las cosa desde el punto de vista de Presidente, tu Manager debe ser 
la persona más importante en el programa. Una variedad de razones confirman este 
hecho.  Un factor muy importante es que el niño quiere emanciparse de su identificación 
primaria con sus padres. Hasta este momento él o ella han vivido en completa sumisión 
y obediencia hacia ellos. Sin embargo no en un estado de rebelión hostil, el niño esta 
experimentando pensamientos de duda sobre la sabiduría indudable de sus padres. A 
medida que la duda crece, Una distanciamiento entre los padres y el niño se desarrolla y 
el joven  se identifica con aquellos con  de su misma edad como determinadores de su 
sociedad. 
 
MOHR Y DESPRES lo expresan así: 
 
El niño busca descubrir sobre sí mismo y otros a través de las experiencias que excluyen  
a sus padres. Este es un factor sicólogo común en un pre-adolescente. Hasta este 
momento, identificación con sus padres y dependencia de su aprobación; y su aporte 
han sido lo lógico. Ahora, sin embargo, otros comienzan a jugar unos roles más 
significativos y sirven en maneras importantes de cómo influenciar  la visión, 
sentimientos, y valores aceptados en el niño. 
El niño ahora busca a otras personas para tipificar los ideales y virtudes que en un 
momento solían ser representados por los padres. Es la edad de adorar a héroes. Si el 
niño elige a un modelo adulto que represente altos ideales de comportamiento 
caballeroso y vida limpia tanto el padre como el hijo estarían  beneficiados. Los niños en 
LA LIGA PEQUEÑA son influenciados por gran parte de sus compañeros. Seria un 
factor trágico si estos compañeros mantuvieran estándares frecuentemente antisociales, 
destructivos e inmorales. 
 
 


